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“¿Has creído en esa superstición sobre ciertas 

mujeres malvadas seguidoras de Satanás? 

Afirman que cabalgan en las horas de la noche 

más profunda, con ingente muchedumbre de otras 

mujeres, junto con la diosa pagana Diana, a 

horcajadas sobre ciertos animales, y que recorren, 

al amor del silencio nocturno, espacios inmensos 

[…]

Muchos creen que estas cosas son ciertas, y así se 

alejan de la verdadera fe e inciden en el error pagano, 

creyendo que pueda existir otra divinidad además del 

único Dios.



El diablo, adoptando toda suerte de aspectos, engaña 

mediante sueños a las almas que tiene presas y hace 

que el supersticioso crea que lo que ve no sucede sólo 

en su mente, sino también en la realidad. 

¿Quién, si no es durante el sueño o las alucinaciones 

nocturnas, puede salir de sí mismo y ver cosas que 

nunca ha visto durante la vigilia? 

Debe decirse, por tanto, con toda claridad, que 

quien crea tales cosas peca contra la fe.”

“Canon Episcopi”, Burchard von Worms, 

Decretum, XIX, 963-964 (ca. 1023)











UN ANTES 
Y UN DESPUÉS

De las brujas imaginarias

a las brujas reales









“Muchas personas […] se han abandonado a demonios, 

y por sus encantamientos, conjuros y otras abominaciones 

han matado a niños aun en el vientre de la madre, han 

destruido el ganado y las cosechas, atormentan a hombres 

y mujeres y les impiden concebir”

Inocencio VIII, Bula Summis desiderantes affectibus, 1484





“Del modo como las brujas se 

transportan de un lado a otro”

“Las brujas, por instrucción del diablo, fabrican un ungüento con 

el cuerpo de los niños, sobre todo con los que ellas dan muerte 

antes del bautismo; ungen con este ungüento una silla o un trozo 

de madera. Tan pronto como lo hacen, se elevan por los aires […] 

El demonio […] a veces transporta a las sobre animales, 

que no son animales verdaderos, sino demonios que han 

adoptado su forma; o incluso ellas se transportan sin ninguna 

ayuda exterior, simplemente por el poder del diablo que actúa 

invisiblemente”.

Heinrich Kramer y Jakob Sprenger, Malleus Maleficarum, II, 3 (1487) 



























El VUELO AL AQUELARRE 

“El demonio, que tienen por dios y señor en cada uno de los 

aquelarres, muy ordinario se les aparece en ellos en figura de 

cabrón […]. Y habiendo consentido […] va a su cama [del brujo 

o bruja] y […] le unta con un agua verdinegra y hedionda las 

manos, sienes, pechos, partes vergonzosas y plantas de los 

pies, y luego le lleva consigo por el aire […]  y con grande 

velocidad y presteza llegan al aquelarre.” 

“Relación de las cosas y maldades que se cometen en la secta de los brujos…”

Auto de fe de Logroño, 1610  



“Volar a cada paso una persona por el aire, 

andar cien leguas en una hora, salir una mujer 

por donde no cabe una mosca, hacerse invisible 

a los presentes, no mojarse en el río ni en el mar, 

estar a un tiempo en la cama y en el aquelarre 

[…] y que cada bruja vuelva en la figura que se le 

antoja […] es superior de todo el natural discurso y 

aun […] de los límites permitidos al demonio”

“He tenido, y tengo por muy más que cierto, que 

no ha pasado real y corporalmente ninguno de 

todos los actos deducidos o testificados en este 

negocio […]”

Alonso de Salazar y Frías (1613)





“Por estas burlas condenó la Santa 

Inquisición de Logroño a 53 personas, a 5 

estatuas y a 5 esqueletos. Y por estas 

burlas hubo prisión, tormento, sambenito, 

coroza, soga, velas verdes, burro, azotes, 

mulas, confiscaciones de bienes, destierro, 

cárcel perpetua, afrenta pública, pena 

capital, garrote y brasero”

Nota 60 de Moratín en su edición de 1811 de la 

Relación del Auto de Fe de Logroño de 1610









































“¿Qué serán aquellas figuras 

arrugadas de aspecto tan extraño? 

No parecen seres humanos. 

¿Sois vivientes? […] 

¿Sois fantasmas o seres      

reales?”

William Shakespeare, Macbeth, I, 3




